L A   P A L A B R A
SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.
    El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. El me hace descansar en verdes praderas.  

      Me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas;

      me guía por el recto sendero,  / por amor de su Nombre.  

      Tú preparas ante mí una mesa,  / frente a mis enemigos;

      unges con óleo mi cabeza  / y mi copa rebosa.  

      Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

      y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  
1RA. Corinto 15, 20-26. 28
Hermanos:

Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. 

En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momento de su Venida. En seguida vendrá el fin, cuando Cristo entregue el Reino a Dios, el Padre, después de haber aniquilado todo Principado, Dominio y Poder. Porque es necesario que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte. Y cuando el universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se someterá también a aquel que le sometió todas las cosas, a fin de que Dios sea todo en todos. 

X Mateo 25, 31-46
Jesús dijo a sus discípulos:

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver." Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?" Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo." Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron." Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?" Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo." Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

Lect. Prox.Dom.:     > Is: 63,16.-1 7.19; 64,1-7       >1 Co: 1, 3-9        >Mc 13,33- 37 >
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Ezequiel 34, 11-12. 15-17
Así habla el Señor : 

«¡Aquí estoy yo! Yo mismo voy a buscar mi rebaño y me ocuparé de él. Como el pastor se ocupa de su rebaño cuando está en medio de sus ovejas dispersas, así me ocuparé de mis ovejas y las libraré de todos los lugares donde se habían dispersado, en un día de nubes y tinieblas. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a descansar -oráculo del Señor- . Buscaré a la oveja perdida, haré volver a la descarriada, vendaré a la herida y curaré a la enferma, pero exterminaré a la que está gorda y robusta. Yo las apacentaré con justicia.  En cuanto a ustedes, ovejas de mi rebaño, así habla el Señor : Yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y chivos.»



V e n g a n,  b e n d i t o s   d e   m i  P a d r e
>>>>>>>>>>> Desde el Sínodo: la cuarta parte del Mensaje: El CAMINO:
Llegamos así a la última imagen del mapa espiritual. Es el camino sobre la que se encauza la palabra de Dios: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes...y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado”... "lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados" (Mt 28, 19-20; 10, 27). La Palabra de Dios debe correr por los caminos del mundo que hoy son también los de la comunicación informática, televisiva y virtual. La Biblia debe entrar en las familias para que padres e hijos la lean, con ella recen y sea para ellos una antorcha para sus pasos en el camino de la existencia (cf. Sal 119, 105). Las Sagradas Escrituras deben entrar también en las escuelas y en los ámbitos culturales porque, durante siglos, fue el punto de referencia capital del arte, de la literatura, de la música, del pensamiento y de la misma ética común. Su riqueza simbólica, poética y narrativa hace de ellas un estandarte de belleza sea para la fe que para la misma cultura, en un mundo con frecuencia marcado por la fealdad y por la indignidad.
<<<<<<<<<<<<<<<<<
CRISTO REY: La expresión puede no ser muy entendible para la mentalidad moderna.

                           Pero no creo que sea de mucha importancia. Pienso, más bien, que los de buena voluntad, sabrán entender muy bien de que se trata. Es decir no de un reino terrenal y lujoso, sino de un reino espiritual. Jesús no fue, no quiso ser, un rey terrenal. No le faltaron las tentaciones del Maligno y los intentos de las muchedumbres. Desde las tentaciones en el desierto hasta la última entrada solemne en Jerusalén. Pero para Él no había dudas sobre la misión que le había encomendada el Padre. Por eso: “¡Mi Reino no es de este mundo!” 

Frente a Pilato aceptó el título de Rey: “Jesús respondió: "Mi realeza no es de este mundo... Pilato le dijo: "¿Entonces tú eres rey?". Jesús respondió: "Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz". (Jn, 18, 36-37)  
Un Rey y un Reino que no pueden entrar en nuestros esquemas humanos. Nada cambiaría  si quisiéramos cambiar “Rey” por un título más actual, “Presidente”, “Delegado” etc., seria peor.
Es un Rey:
> Testigo de la Verdad. Él mismo se autodenominó: “Yo soy  el camino, la Verdad y la vida. 

> Humilde: entra en Jerusalén sobre un burrito “último modelo”. “Nadie lo había montado”. 
> El trono es la Cruz, “reinará desde el madero”.

> El ejército son los ángeles y todos aquellos que aceptan llevar la cruz, tras suyo.
> Los súbditos, los pobres, los pecadores, las prostitutas... 

Además de Rey es también JUEZ. Pero tampoco como los jueces de la tierra. Un Juez que no necesita de testigos y ni los busca. ¡Mucho menos se lo puede coimear! 
Un Juez que no juzga “por oída decir”, ni por las apariencias; tampoco por las formalidades. Es un Juez que sabe ver, donde los humanos no podemos: en lo más profundo del corazón. Es Juez y Rey de los corazones. 
Es un Rey justo, pero un Rey de parte. Es Juez y abogado. “Nadie es juez en su causa”, pero 
   Él sí. Se juzga a sí mismo: juzga a los miembros de su cuerpo y los absuelve a todos, porque 
  “nadie odia a su cuerpo”. Por eso: “El que no permanece en mí, es como el sarmiento que se 
tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde”. (Jn 15,6) 

¿Entonces? Sólo es necesario que nos mantengamos unidos a Él y entre nosotros.
Cat. 1039: Frente a Cristo, que es la Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la verdad de 
                 la relación de cada hombre con Dios El Juicio final revelará hasta sus últimas conse-
cuencias lo que cada uno haya hecho de bien o haya dejado de hacer durante su vida terrena”.
“Todo el mal que hacen los malos se registra -y ellos no lo saben. El día en que "Dios no se callará" (Sal 50, 3)... Se volverá hacia los malos: "Yo había colocado sobre la tierra, dirá El, a mis pobrecitos para vosotros. Yo, su cabeza, gobernaba en el cielo a la derecha de mi Padre -pero en la tierra mis miembros tenían hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría subido hasta la cabeza. Cuando coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, los constituí comisionados vuestros para llevar vuestras buenas obras a mi tesoro: como no habéis deposi- tado nada en sus manos, no poseéis nada en Mí" (San Agustín, serm. 18, 4, 4).

Todos sabemos que significa para los alumnos tener una prueba escrita y mucho más cuando es sorpresiva. Mucho más todavía cuando deben hacer frente a un examen final. ¡Cómo se desea saber cuáles serán las preguntas o sobre que punto serán examinados! Es que del resultado de ese examen, puede depender un año de estudio o bien ¡un año de la vida!  

Me pregunto, hoy: Se habla mucho del “juicio de Dios”, hasta se proclama en el juramento de nuestros presidentes y sus ministros (Y pienso que también en otros juramentos): “Que Dios y la Patria me lo demanden”.
¿Nos preguntamos cuáles serán “las preguntas” de nuestro juicio al tribunal de Dios?
Tenemos deseo de saberlas antes? Y si las supiéramos ¿Qué haríamos? Porque de ellas no depende un año de nuestra vida. Depende toda nuestra vida y ¡para toda la eternidad!
Me pregunto todavía: ¿Seremos cómo tantos que juran a sabiendas de que no lo van a cumplir y que ni la Patria ni Dios – pensarán ellos, razonando con mentalidad de mundo y  mezquinamente – se lo van a demandar, y que, de última, piensan atarlo con alambre?
Dios es la Verdad, es la Bondad; más: ¡es la misericordia! Pero ¡es también “JUSTICIA”!  

Como Padre y Bondad, no tiene escondidas las preguntas del examen final. No quiere sorprendernos; quiere más bien prevenirnos. Por ende nos ha informado sobre lo que seremos juzgados. Al final de nuestra vida seremos juzgados sobre el amor. Más explicitado: las obras de misericordia: “Dar de comer al hambriento, dar techo a quien no lo tiene, vestir al desnudo, visitar a los enfermos y a los presos, enterrar a los muertos”.
En tiempos no muy lejanos, se pensaba sobre el juicio final. Se pensaba y se meditaba. Se predicaba y se hacían verdaderos exámenes de conciencia. Una hermosa homilía, creo que después de la de Jesús que acabamos de escuchar, es la un laico: Miguel Ángel. (está en la tapa. No sé como saldrá en blanco y negro)
Es una homilía como la misma Biblia: habla siempre y a todos. Es el “Juicio final” de la Capilla Sixtina. Piensen que allá abajo votan los Cardenales para elegir al nuevo Papa!

Decía el Papa Juan Pablo II: “Si frente al Juicio Universal quedamos deslumbrados por el esplendor y susto, admirando por una parte los cuerpos glorificados y por la otra aquellos sometidos a la condena eterna, comprendemos también que toda la visión está profundamente impregnada de una sola luz y una sola lógica artística: la luz y la lógica de la fe que la Iglesia proclama al confesar: Creo en un solo Dios... creador del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles e invisibles”. (Homilía de Juan Pablo II: 08 de abril de 1994).
